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Presentación de la Biblioteca

   La Biblioteca CEA de Ética Empresarial es una iniciativa puesta en marcha por el Centro de Ética Aplicada de la Universidad de Deusto (CEA). Este Centro lleva más de veinte años realizando tareas de investigación y transferencia de conocimiento en distintas líneas relacionadas con la Ética, y muy especialmente en el ámbito de las éticas aplicadas. Uno de los objetivos principales del CEA es la búsqueda de un mejor conocimiento sobre los procesos sociales, políticos y económicos que posibilitan un desarrollo con justicia social y equidad. Desde el horizonte que plantea dicho objetivo, los contenidos de esta Biblioteca se centran específicamente en lo que atañe a los procesos que tienen lugar en la esfera económica y los sujetos que participan en ellos, con especial atención a la empresa como sujeto organizacional y a las personas que, en su desempeño profesional, desarrollan en su seno distintas tareas y asumen diferentes responsabilidades.

   El objeto de análisis, por tanto, estará constituido por cuestiones relativas a los tres niveles de articulación social. Por un lado, el nivel micro, relativo a las personas. En nuestro caso, pondremos el foco en la dimensión profesional, atendiendo a los contenidos propios de las éticas profesionales. En segundo lugar, el nivel meso, el más propiamente organizacional, en el que identificamos un nuevo sujeto (la empresa), que será el centro del análisis ético a lo largo de toda la colección. Finalmente, el nivel macro, constituido por el subsistema social, desde el que podremos entender buena parte de los análisis que vayamos desarrollando. La ética, en este nivel, se pregunta por el propio sistema económico y por su capacidad de construir sociedades justas. Un nivel que, es necesario advertir, necesita para su adecuado análisis de una ética social y política que, como se podrá fácilmente comprobar, estará presente en muchos momentos en distintos volúmenes de la Biblioteca.

   Nuestra experiencia en el desarrollo de distintas iniciativas relacionadas con la ética empresarial con profesionales con responsabilidades directivas (seminarios, comunidades de aprendizaje...)1 nos muestra que no es posible dar recetas o soluciones estándar a los interrogantes éticos que genera la actividad de cualquier organización. También hemos aprendido que la ética empresarial demanda una conducta ética por parte de las personas, pero también dinámicas organizativas que favorezcan la coherencia personal e institucional con los principios éticos. Hemos entendido que ética profesional y ética de la empresa van íntimamente unidas, y que ambos sujetos (la persona y la organización) no pueden entenderse adecuadamente sin considerar la mutua implicación y su existencia en el seno de un sistema económico. 

   Por tanto, una de las opciones fundamentales que incorporamos en nuestra reflexión (y que creemos suficientemente justificada a lo largo de la colección) es que la perspectiva ética en una organización se despliega necesariamente en dos dimensiones, que tienen en cuenta, por un lado, el sujeto organizacional en su conjunto y, por otro, los distintos profesionales que componen dicho sujeto, con especial atención a quienes asumen funciones y responsabilidades directivas.

   Teniendo en cuenta esta doble perspectiva, tampoco podemos olvidar que son las personas y no las empresas las potenciales lectoras de estos trabajos. Por eso, la Biblioteca CEA está diseñada con la intención de que sirva para entender los retos éticos que se despliegan en el quehacer profesional a dos niveles: por un lado, desde la óptica de la ética profesional, acompañando la mirada ética que compete a las personas que deben tomar las decisiones cotidianas donde se juega la «buena» gestión, esa que no es únicamente buena desde el punto de vista técnico u operativo, sino también moralmente correcta. Por otro, desde el enfoque propio de la ética empresarial, analizando las responsabilidades de los distintos sujetos individuales (no solo, como iremos viendo, los que pertenecen a la empresa) en la construcción de un sujeto organizacional (empresa) éticamente orientado.

   Respecto al tono general de la Biblioteca, lo que el lector podrá encontrar es lo que, a nuestro juicio y desde nuestra experiencia con grupos de profesionales, se requiere para poder comprender los distintos aspectos propios de la ética empresarial. Por ello, la Biblioteca combina contenidos relacionados con los presupuestos filosóficos que sustentan el análisis ético, con la aplicación práctica de esos presupuestos a los retos éticos propios de la realidad empresarial. El enfoque es claramente didáctico, desde la persuasión de que la ética se puede enseñar y se puede aprender, teniendo en cuenta que de lo que estamos hablando al recurrir a la ética es que apelamos a una racionalidad que ofrece criterios, instrumentos, lenguajes..., que nos permiten analizar situaciones en las que lo que se pone en juego son los elementos propios del ámbito moral: el bien, la justicia, la felicidad...

   Desde este enfoque, esperamos que la lectura de los distintos volúmenes contribuya a la incorporación por parte del lector de dos tipos de competencias. Por un lado, las orientadas a identificar y afrontar los retos éticos que surgen en el desempeño profesional, ofreciendo herramientas para explorar las vías de resolución de los mismos. Por otro lado, las que ayudan a entender y aplicar las claves que encierran los procesos de construcción de culturas empresariales, basada en principios éticos, que refuercen la legitimidad de un proyecto empresarial integrado de forma sostenible en el entorno en el que opera.

   Finalmente, es importante dejar constancia de las características del pensamiento ético que pretende desarrollar el Centro de Ética Aplicada de la Universidad de Deusto y que permean los distintos contenidos que se desarrollan en todos los volúmenes de la colección. Estas características son, fundamentalmente, las siguientes:

   1. Asumir la perspectiva de las víctimas, los injustamente tratados, tomándolas como eje referencial de nuestra reflexión.

   2. Tener en los derechos humanos, con su problematicidad, el criterio ético último, irrebasable, de nuestras valoraciones éticas.

   3. Ejercer el análisis, la reflexión y la evaluación de la realidad moral con rigor, desde la especificidad propia de la disciplina ética.

   4. Reconocer la consistencia propia de la realidad, aplicando de manera adecuada a ella los principios éticos.

   5. Desarrollar un planteamiento integracionista, acogiendo y articulando los elementos valiosos de las distintas teorías y escuelas éticas.

   6. Ofrecer resultados orientativos y aplicables a las personas y organizaciones implicadas en la transformación social.

   A partir de aquí, recorrer el camino que ofrece esta Biblioteca es vuestra elección. Estamos persuadidos de que quienes se atrevan a transitarlo reforzarán su competencia ética. Para quienes lo hagan, gracias de antemano. Nos vendrá muy bien a todos.

   El equipo del CEA

 
   
    
     1 La iniciativa Directica lleva desarrollando desde hace más de diez años una comunidad de aprendizaje en ética empresarial que reúne a perfiles provenientes de diferentes sectores y modelos del empresariado (bancario, productivo, sector social, cooperativismo, etc.) y académicos de diversa especialización: ciencias puras, filosofía, ciencias sociales, humanidades, etc. La comunidad de aprendizaje, además de las actividades de reflexión permanente, organiza seminarios, sesiones de debate... Al respecto: https://blogs.deusto.es/ethics/tag/directica/

    

   

  

 
  
   
Introducción a la obra

   Quien haya visitado los diferentes números que hasta ahora van componiendo nuestra Biblioteca CEA de Ética Empresarial habrá entendido lo poliédrico de este sintagma, que admite —y aún exige— diferentes aproximaciones. Quizá la mejor ilustración del modo en que los autores abordamos la cuestión de una empresa éticamente cualificada sea la variación musical, pues aunque el trazo que va desde el primer al último de los volúmenes permitiría, en efecto, interpretar el conjunto de manera lineal, quizá sea más provechoso verlo como el despliegue de un mismo tema (la ética empresarial) según diversas tonalidades y apuestas melódicas que recrean la cuestión de manera más aguda, grave, etc.

   Si quien lee tiene a bien asumir esta metáfora, podríamos decir que en este caso nos encontramos ante un momento musical suave, pues los conceptos de cultura y valores que aquí vertebran la reflexión no parecería que reclamaran recursos estridentes o potenciadores del clímax, dirigidos a exaltar el ánimo emocional de la audiencia. El carácter no solo ni principalmente amplio de ambos términos, sino esencialmente el profundamente difuso de los mismos, parece invitar a un mayor relajo que otros conceptos éticos —ya visitados en los volúmenes anteriores— que, por la contundencia de su significado más inmediato, parecen exigir a priori una atención, cuidado y precaución mayores: fundamentos éticos, procesos de adecuación ética (además como desafío), deliberación e impacto ético (además evaluado).

   Conviene no dejarse engañar, sin embargo, por lo suave de la melodía terminológica. Si bien estamos ante una óptica distinta, mucho más difícil de delimitar que otros conceptos y, por ello, aparentemente menos operativa, la cultura organizacional (y los valores que la configuran) es quizá la clave de bóveda del análisis ético en (y de) las entidades. Quizá no sea nada concreto (como el impacto o la deliberación o los fundamentos) porque es todo en general. Y si bien es cierto que «quien mucho abarca poco aprieta», no es menos cierto que quien mucho aprieta, abarcando poco, acaba rompiendo lo que aprieta por el lado donde ejerce tan concentrada y exclusiva presión.

   Porque no será ética (o no estará suficientemente bien orientada en sentido ético, mejor dicho) una empresa que solo se preocupe de sus fundamentos éticos, sin tratar de ver si los procesos deliberativos tienen algo que ver con ellos en su gestión concreta, más allá de la buena y formada intención de quienes, por ejemplo, hayan estudiado o hasta integrado como reto la visión de la empresa como sujeto cívico virtuoso que proponemos en el primer volumen. Y sin duda, por más que haya cuidado el diseño ético de esos procesos conforme a tales fundamentos, si la praxis empresarial no atiende al impacto social de lo que hace (con mejor o peor atención y acierto sustantivo y procedimental), lejos estamos de poder hablar de una adecuación ética en el sentido al que apuntaba el segundo volumen de esta colección.

   Por todo ello, la primera invitación, desde la adopción de los conceptos de cultura y valores como prisma desde el que contemplar el poliedro ético empresarial ya trazado en los volúmenes anteriores, es a no perder de vista precisamente el conjunto. Siguiendo con la metáfora musical, podríamos decir que en este libro ofrecemos poco más (pero nada menos) que una partitura en la que incluir las diferentes variaciones que hasta ahora hemos ido componiendo en los tomos anteriores de nuestra Biblioteca.

   Intentaremos desplegar nuestra pieza musical en solamente dos movimientos, correspondientes a cada uno de los dos conceptos a desplegar. En un primer capítulo profundizaremos, sobre todo filosófica y éticamente, en el término cultura, haciendo lo propio en el segundo con el concepto de valor. En ambos casos, se intentarán acercamientos y aterrizajes iniciales a su aplicación —en cuanto análisis, evaluación y también, por supuesto, realización— en las organizaciones empresariales, acompañándolos de abundantes propuestas de ejercicio y ensayo en las entidades en las que intervienen las personas lectoras.

   Para terminar, manteniéndonos en la imagen sugerida desde el comienzo, debemos subrayar que este texto, como toda partitura que se precie, trata de orientar también hacia las nuevas interpretaciones que los volúmenes posteriores hagan, junto, cómo no, a las que inevitablemente forje la comunidad lectora, verdadera audiencia, pero también intérprete, de este concierto.
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Cultura moral y cultura ética en la empresa

   El mito es el cuento que cuenta lo que cuenta.

   A. Ortiz-Osés

   Comencemos nuestra tarea. Y nada más fácil que hacerla atendiendo a lo que la propia raíz de la palabra «cultura» nos sugiere, según la acepción avalada por la Real Academia Española. Del latín cultuˉra, el diccionario de la RAE recoge cuatro significados que, si bien resultan diferentes, son, como veremos, complementarios y altamente sugerentes para lo que aquí buscamos:

   1. f. Cultivo.

   2. f. Conjunto de conocimientos que permite a alguien desarrollar su juicio crítico.

   3. f. Conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, científico, industrial, en una época, grupo social, etc.

   4. f. desus. Culto religioso.

   En las páginas que siguen trataremos de reorientar cada una de estas cuatro acepciones al espacio reflexivo de la cultura ética en la empresa. Lo haremos conforme a un itinerario que trastocará totalmente el orden expositivo de la RAE. Comenzaremos con la tercera de las acepciones, tratando de entender qué significa la cultura en cuanto «modo de vida acostumbrado» en la empresa. Tras esta primera aproximación trataremos de aplicar la metáfora implícita en la primera acepción, para preguntarnos qué puede significar el «cultivo moral de la empresa». Esta reflexión nos llevará a su vez a preguntarnos por la potencia reflexiva que pueda tener la cuarta acepción, referida a la cultura como «culto religioso», según la propia RAE en desuso y aparentemente tan alejada del tema que nos ocupa. Terminaremos reconduciendo la segunda acepción al prisma que caracteriza nuestra Biblioteca, tratando de distinguir la inevitable cultura moral de la empresa de su deseable cultura ética, recapitulando todo lo anterior y vertebrando las ganancias del itinerario en torno a las posibilidades de institucionalización de tal cultura ética.

   
       El término cultura siempre resulta difuso. Puede parecer un «cajón de sastre» en el que cabe todo lo relacionado con la empresa, pero aquí radica precisamente el primer valor de esta opción conceptual. Frente a la visión perspectivista de los volúmenes anteriores, en los que nos centramos en dimensiones éticas concretas como los fundamentos, la deliberación o el impacto, este volumen nos invita a entrenar la mirada amplia a la empresa como un sistema interactivo entre esos elementos, evitando reduccionismos éticos. 

   

   
1. Cultura e identidad: la cultura organizacional como modo de vida de la empresa

   Comenzamos por la tercera de las acepciones del diccionario de la RAE porque seguramente es la que más conecta con nuestro uso habitual del término cultura. Tiene que ver, en efecto, con aquel conjunto de rasgos que permiten diferenciar (sin necesidad de distinguir ni separar) unas comunidades humanas de otras. Nos remite a la cuestión identitaria precisamente porque los «modos de vida y costumbres», las diversas expresiones artísticas y el diverso grado (y valoración) de la actividad industrial o científica, según la definición de la RAE, nos permiten identificar específicamente al sujeto o sujetos que los encarnan o producen como pertenecientes a una cultura, sin negar sus diferencias o incluso divergencias específicas. Cuando disfrutamos de una estancia vacacional o laboral suficientemente larga fuera de nuestro entorno cultural de referencia, podemos experimentar (como exóticos o no, como interesantes o no) una serie de matices (expresiones lingüísticas, protocolos de comportamiento o vestimenta, preferencias de gestión del tiempo del libre) que nos hablan, en cualquier caso, de la identidad compartida por quienes habitan ese lugar, identidad que, al menos hasta este momento, no compartíamos con ellos en un grado suficiente como para poder considerarnos, precisamente, parte de esa cultura. De ahí que llamen nuestra atención.

   Así pues, en el sentido de esta tercera acepción, el concepto de cultura se refiere a la identidad, la cual es perfectamente aplicable a las organizaciones, incluidas las empresas. En este sentido, conocer la cultura empresarial u organizacional de una entidad significa poder identificarla en su especificidad más o menos compartida con otras entidades afines, en la medida en que, más allá de la diferencia específica (diverso sector empresarial, diverso público objetivo de sus productos y servicios, etc.), podemos reconocer en todas ellas un mismo modo fundamental de desarrollar su actividad, reconocerse y presentarse en sociedad. Y podemos identificarlo, precisamente, porque no (nos) resulta raro ni disonante en relación con la percepción que de dichas entidades tenemos habitualmente, o quizá nos hemos forjado a priori. Su forma de presentarse ante nosotros es la acostumbrada o, al menos, la que esperábamos.

   Asumida (por el momento) esta ecuación metodológica entre cultura e identidad, como aquello que nos permite reconocer o identificar la idiosincrasia propia de una empresa, podemos recordar la definición de cultura que, reelaborando las aportaciones de Paul Ricoeur, nos ofrecía Xabier Etxeberria1. Este autor concebía la cultura como la articulación de tres dimensiones:

   — Dimensión instrumental: incluiría el conjunto de medios y mediaciones técnicos que permiten a la organización ofrecer bienes y servicios distinguibles de otros. En el sentido identitario que asumimos como cláusula interpretativa, diríamos que es efectivamente posible identificar una empresa por el tipo de instrumentos, medios y procedimientos operativos y productivos que pone en marcha. Hoy día es habitual, por ejemplo, valorar la cultura de la devolución por encima de la cultura de la responsabilidad en el consumo: determinadas empresas de venta online ponen tan fácil la devolución del dinero en caso de que el producto no satisfaga nuestras expectativas, que, incluso pudiendo comprarlo en la tienda, el consumidor prefiere hacerlo por internet. Y esto, evidentemente, tiene implicaciones éticas relacionadas tanto con el modelo antropológico que se promueve —donde el trato personal ya no es un valor prioritario, por ejemplo— como con el modelo ecológico, pues es evidente que esa percepción del consumidor de que «nada se ha perdido por el camino» no casa bien con la huella de carbono producida por el transporte de ida y vuelta masivamente ejercido hoy día.

   — Dimensión institucional: hace referencia al entramado normativo estandarizado que cabe prever como modo de decidir, gestionar y desarrollar la actividad empresarial. Sería el equivalente organizacional a los sistemas jurídicos, políticos y cívicos de la sociedad. Suele ser una dimensión reconocible desde dentro, por parte de las personas implicadas en la praxis de la empresa/organización en cuestión, mucho más que desde el punto de vista externo propio de usuarios, clientes o meros espectadores. Todo lo dicho en torno a la gobernanza para la deliberación ética2 en el cuarto volumen de esta Biblioteca se revela un ámbito privilegiado para reconocer esta dimensión de la cultura organizacional. Retomando el ejemplo anterior, puede ser que esa política de devolución instantánea del dinero al consumidor proyecte la imagen de una empresa flexible y preocupada por la persona singular (en este caso el consumidor). Pero extrapolar esa percepción del cliente y considerar que la empresa se identifica moralmente por su preocupación por el particular es un juicio ético precipitado, porque tal flexibilidad puede sostenerse, perfectamente, en una falta de consideración y de adaptación a los percances o necesidades de proveedores, subcontratas o trabajadores de la propia empresa. Hasta haber analizado con suficiente exhaustividad la presencia o ausencia (y sus modos) del valor de la flexibilidad en el plano institucional no podemos concluir nada sensato acerca de la identidad cultural flexible de la empresa, por más que sus manifestaciones lo parezcan.

   — Dimensión ético-simbólica: Etxeberria la define como la «sustancia misma de la cultura de una colectividad». En la epidermis, tiene que ver con las costumbres que dicha colectividad, la empresa en nuestro caso, sigue casi (o sin casi) por inercia. Por debajo de ellas, y sosteniendo la vigencia de dichas inercias, estarían las «tradiciones o memoria viva de la comunidad». Estas tradiciones, esta memoria viva, reafirman el valor de la existencia concreta de ese grupo, por cuanto que, gracias a las opciones que han sido exitosas para la adaptación de ese grupo a la realidad que históricamente le ha rodeado y retado en un grado u otro, la entidad ha sobrevivido. Terminando con el ejemplo que nos sirve de ilustración, bien pudiera ocurrir que los trabajadores de una empresa estén dispuestos a que se les trate sin flexibilidad porque el relato tradicional asegura que ese es el precio a pagar por la única manera de mantener a flote un proyecto empresarial caracterizado, de puertas hacia fuera, por la flexibilidad.

   
       Entendemos por cultura aquel conjunto de rasgos (estáticos o dinámicos) que nos permiten distinguir una entidad como perteneciente a un grupo diferenciado de otros. En este sentido, la cultura empresarial u organizacional alude a lo que en el lenguaje coloquial nos referimos cuando identificamos un producto/servicio o un medio de producción o difusión del mismo; en definitiva, un modo de proceder, desarrollado bajo el «sello distintivo» o la «marca de la casa». Estos rasgos distintivos se aprecian en las tres dimensiones fundamentales señaladas: la instrumental, la institucional y la denominada dimensión ético-simbólica.

   

   
2. La cultura moral de la empresa: el cultivo 
y el culto de sí

   De las tres dimensiones anteriores nos interesa retener en este momento la última: la dimensión ético-simbólica. En primer lugar, porque nos permite mantener esa mirada amplia que reivindicamos desde el inicio como aportación fundamental de la aproximación ético-cultural. Pero, además, porque nos permite conectar con una definición ampliamente aceptada de cultura organizacional, ayudándonos no obstante a fecundarla con las pistas que nos ofrece la definición de Etxeberria (entre otras). La definición en cuestión es la que nos ofrece Schein:

   Cultura organizacional es el patrón de premisas básicas que un determinado grupo inventó, descubrió o desarrolló en el proceso de aprender a resolver sus problemas de adaptación externa y de integración interna y que funcionaron suficientemente bien hasta el punto de ser consideradas válidas y, por ende, de ser enseñadas a nuevos miembros del grupo como la manera correcta de percibir, pensar y sentir en relación a estos problemas3.

   La fortuna de esta definición está justificada por su alto valor sintético en un doble sentido. En primer lugar, por cuanto permite, si no delimitar, al menos sí clarificar el concepto de cultura, al atribuirle una función adaptativa que, sin embargo, irá más allá —como enseguida veremos— de una adaptación material o meramente funcional. En segundo lugar, por cuanto perfila con suficiente concreción tanto las diferentes dinámicas que ayudan a lograr esa adaptación y resolución grupal de problemas como las facultades antropológicas interpeladas en tales problemáticas.

   
2.1. El cultivo de sí: identidad natural e identidad cultural 
de la empresa

   El primero de ambos aspectos nos permite ubicar el discurso sobre la cultura organizacional en un terreno evidente pero que puede fácilmente ser olvidado. Vendría a recordarnos que la cultura, en cuanto tal, remite a un cierto grado de artificialidad que debe ser distinguida, en cuanto dinámica adaptativa, de otras formas de adaptación que consideramos naturales.

   2.1.1. La adaptación natural y cultural al medio

   Todos los seres vivos desarrollan estrategias de adaptación al entorno y, en la medida en que pueden, de adaptación del entorno a sus necesidades. Para esa adaptación, como señala Mosterín en su Filosofía de la cultura4, los seres vivos requieren ante todo incorporar y gestionar información. Informarse para informar; adquirir información para dar forma, a partir de ella, al entorno y a sus conductas en el medio. Hasta aquí podríamos decir que la diferencia entre la adaptación del animal humano y del resto de animales es solamente una cuestión de grado. Y aunque así fuera, la constatación de la desastrosa situación ecológica de nuestro planeta sería razón suficiente para reconocer que esa diferencia meramente cuantitativa se vuelve de hecho cualitativa, permitiendo distinguir la adaptación animal, en general, de la específicamente humana, pues los animales parecen tender, sobre todo, a adaptarse al medio, y nosotros a la catástrofe.

   La clave es, como resulta evidente, la sostenibilidad. Por más que los animales den forma al entorno para adaptarlo a sus necesidades, en el fondo se trata de una adaptación de su propio ser que no cambia sustancialmente la configuración del entorno. De hecho, en los casos en que la zoología, la biología o la ecología del comportamiento detectan una tendencia del animal a exceder su propia adaptación al medio para transformarlo constitutivamente, el resultado parece ser de tendencia destructiva. Además, en esos casos no cabe hablar tanto de una verdadera reconfiguración de recursos como de un consumo y un ejercicio excesivos del dominio natural irreflexivo. El problema real de las especies invasoras es un buen ejemplo de lo que tratamos de decir. El ser humano parece recorrer un camino inverso. Prácticamente la totalidad de grupos humanos del planeta (exceptuando algunas comunidades indígenas que, de hecho, se las ven y se las desean para mantener su excepcional forma de vida) adaptan el medio ambiente a sus necesidades de un modo tan radical que no solo lo cambian, sino que lo alteran radicalmente. Y aun siendo la única especie capaz de prever las desastrosas consecuencias de algunos de esos cambios sustanciales, parece que no hay muchas decisiones (más allá de las voces) que se alcen contra la reproducción de este esquema «adaptativo». La incomparablemente superior capacidad humana de procesar información del entorno supone ya de por sí, por tanto, un salto cualitativo con respecto a una adaptación como la animal, que, convengamos, podríamos denominar natural.

   Pero es que, yendo más allá, resulta que los seres humanos parecen manejar un tipo de información de por sí cualitativamente diferente al resto de las habitualmente procesadas por los animales, información que, por un lado, parece ser necesaria para una completa adaptación humana y, por otro, decisiva, aun resultando, en ocasiones, contraproducente para los propios intereses adaptativos inmediatos de un grupo humano. Nos referimos a la información valorativa. Mosterín la distingue de otros dos tipos de información: la descriptiva y la práctica. Mientras que la descriptiva informa sobre cómo es el mundo, la práctica informa sobre las habilidades, técnicas y, en definitiva, el saber hacer a desarrollar para conseguir ciertos objetivos en ese mundo descrito. Pues bien, la valorativa o evaluativa informaría sobre el qué hacer, las metas conforme a las preferencias, valores, filias y fobias. Lo interesante de esta aportación es que Mosterín las engloba dentro de la categoría de «informaciones pragmáticas», dando a entender que todos los animales, en la medida en que tratan de hacer algo que transforme el entorno a su favor (o los transforme), manejan de algún modo estas informaciones. Sin embargo, en nuestra opinión este tipo de información guarda algunas peculiaridades por las que podemos predicarla como exclusiva de los seres humanos.

   En primer lugar, si bien las filias (y las fobias) son tendencias naturales que compartimos con los animales, en el sentido de que más allá de la necesidad también ellos presentan un gusto personal altamente individualizado (quienes vivimos en compañía de animales lo sabemos), no es menos cierto que en ellos están ausentes la amplia diversidad de afiliaciones humanas que, más allá de la competencia por la posesión del terreno o lo recursos, revelan cómo nuestras metas pueden responder no tanto al reino de la necesidad sino precisamente (y por encima de dicha necesidad) al de la afinidad ideológica. En este tipo de afiliaciones y de fobias, las valoraciones, es decir, los valores a los que se refiere Mosterín, no se dejan reducir a lo pragmático en el sentido de la satisfacción animal. Pues más allá de valorar las presas fáciles por encima de las difíciles (por eso los depredadores suelen cazar crías), más allá de valorar más la propia descendencia que la ajena (los leones matan a las crías que no son suyas para reactivar el celo en las leonas), el ser humano, aun pensando en casos de extrema necesidad, puede trascender estas valoraciones pragmáticas precisamente por mor de sus valoraciones morales, aun cuando ello no sea adaptativo, insistimos, en el sentido más inmediato del término.

   Este carácter trascendente de la actividad valorativa en el ser humano lo lleva a adaptarse al entorno no solo a través del manejo de información sobre el ambiente y sobre las mejores técnicas para dominarlo a fin de satisfacer sus metas inmediatas. La adaptación al entorno se realiza incluyendo la potencia interpretativa, que no solo analiza el entorno y calcula posibilidades estratégicas, conforme a lo que predispone la genética o dispone la educación etiológica para el desarrollo de la potencia natural. Lo que hace con el entorno es, de alguna manera, interpretarlo. Lo dota de un significado no directamente conectado con los requerimientos materiales que unen al animal humano con su medio ambiente, el cual, precisamente por esta mediación interpretativa, hermenéutica5, inventa de algún modo el entorno al que se adapta.

   La forma en que las comunidades humanas se han enfrentado al fenómeno de la muerte son un claro ejemplo de lo que queremos decir. Recordemos la primera parte de la definición de cultura organizacional, según Schein, como el «patrón de premisas básicas que un determinado grupo inventó, descubrió o desarrolló en el proceso de aprender a resolver sus problemas de adaptación externa y de integración interna». Pues bien, los animales humanos no solo descubrieron posibilidades de evitar la muerte, como los animales, ni desarrollaron, mejorándolas, las que habían aprendido de los antepasados que las descubrieron. Inventaron6 fábulas, narraciones e historias, como atestiguan todas las religiones, para dotar de un significado más profundo al fenómeno natural de la muerte. Todas esas interpretaciones eran arti-ficiales en el sentido etimológico de la palabra: hechas con arte, (re)elaboradas creativamente más allá del puro análisis y cálculo de los datos. Y a partir de esta interpretación se llegó, en casos extremos, a preferir morir para vencer a la muerte, como predicaba la retórica del martirio como puerta de entrada a la vida eterna. Algo poco adaptativo, si lo pensamos en términos estrictamente naturales.

   En este punto entendemos por qué comenzamos enfatizando la tercera dimensión del concepto de cultura apuntada por Etxeberria, pues es evidente que, en este ejercicio de interpretación, se despliega la potencia simbólica del ser humano. Allí donde la mera descripción de la realidad a la que el ser humano trata de adaptarse resulta insuficiente para satisfacer su compleja inquietud, la humanidad inventa significados sobre la relación entre su persona y su entorno (lo interno y externo de la persona, podríamos decir), los cuales se condensan en formas particulares de expresión que conocemos como símbolos.
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